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o járniífí los desafíos 
/fe el correr al morir 

4>u toda clase de armas
/ísde ia escoba y badil 
I xSta los fondos que esc 
on Antonio Coll y Puig.

I No se admite suscriciones, 
5 y el que lo quiera comprar 
I le costará cada número 
i diez céntimos nada más, 
I siendo del dia; atrasado, 
I un habano regular.

Hoja suelta satírico-literario-independiente.

Se administra aquí justicia 
á ^odó bicho viviente, 
au-n<ue de rabia reviente 
el que cometa una pida.

En tono festivo ô sério 
dirá verdad Juan Palomo, 
andando con pies de plomo 
para no ir al cementerio.

1 a
^ Director—propietario y redicto? único respo. sable: s

I £í<íii<aB*<S€» ^tSes’i’jassE ®^ja¡!¡*áii£&s, |
(AIJÂS) Farsani. ï 

5

¡Guerra siij cuartel al pillo! 
¡Palo .seco al üguron! 
¡O'-jioá muerte al vil ladrea 
que sangra al puobloelbolsillo!

_ Nadie irritado resuelle 
Si, porque una infamia traza, 
so saca su nombre á plaza 
desde el Sardinero al Muelle.

Este periódico respeta la conciencia y la religion de todo ciudadano. Á quien Dios se la dé, San Pedro se la bendiga Si sucumbe será nnr f 
mayor en las personas, en las cosas y en el bolsillo. ’ ^ inena

Redacción y administración: Hasta las doce de la mañana, calle de S'an Fráqciseo número 29, 3.-—Desde las doce de la mañana hasta ’as d,w.o a.. i 
en la calle de San Francisco, circuios y cafés.-Si me matan, en Griego. ®* '» “’«**«•

¡BülíNOS DUS!

jAchits! ¡Chitó! ¡Ayjseuoret! ¡Yaefetjruudo!
Di-speusidme este breve desahoga 

hilo do la emoción b:i que me ahogo-.,,..
Ya puedo pronunciar,. Pues bien; decía 

que al cruzar el camino 
que en vuestra cofradía । 
me señala la suerte, ? 
constante en difundir doctrinas sanas 1 
llamaré pan al pan y vino al vino, í 
sin miedo á idiosincrásias uécias, vanus, l 
ni á estacazos, ni á rieptos, ai á la muerte,, f 
al decir sin rodeos ‘ 
quiénes son los bonitos y los feos.

Si llega á disgustaros Juan Palomo, 
lo sentiré ¡mecáchis! muy de veras; 
pero no imitaré á las verduleras 

•ni ha de haber en mí asomo 
de escán.í^lo ó cinismo: 
con jpaoíe-i^i^ síniva -

y y'AípT'^feifE TO.gnuo y iïïe-âo domo * 
todo cuanto a-jui escriba, 
p''ocnraré ser rnayMM-.; seen diento 
sin causaros barrfu*-hes, mMyormente^

DE LA CONDICION Y EXERGIG O 
DE Juan Paloaio.

<....apretándole á «lio la 
fflila que él pensaba que ha- 

, - feia efi el mondo su tardan­
za scouu eran los agravio» 
qoe pensaba deshacer, liier- 
10« que enderezar, sinrazo­
nes que enmendar,, y aqp- 
sos que mejorar....»

CEUVA^T1£S.
Era de .noche, y sin embargo La 

Voz.Montañesa continuaba publican- 
dp. artículos de su director-propíeta- ¡ 
rio sobr j ganados, tabacos, códigos • 
jjé-iales y otras líiuchas cosas, menos 
sobre las célebres cuentas del Mau- 
sídio.

Un periodista de los de pluma en 
i

ristre, añeja sátira, bolsillo flaco y | 
lengua corredora, dormitaba aburrid i 
dísimo. )

Sobre una mesa do pintado pino, I 
melancólica luz lanzaba humilde ca- j' 
bode bujía de sebo y, esparcidos! 
acá y allá, acusaban algunos diarios 1 
locales que, en sulecturá enfrascado, 
había aquél pasado el tiempo de cía- ( 
ro en claro, y, del mucho leer y del ■ 
más aún bostezar, terminara por se- : 
.cúrsele casi el celebro de manera que ! 
vino á perder las ganas de estar des- I 
pierto* !

Habíase llenado su fantasía de to- ? 
do aquello que leía en ios periódicos, 
así de la falta de asistencia á sesio­
nes-ordinarias, como de pendencias, 
basuras, pedreas de chiquillos, heri­
das, calles sucias, malas administra- 

ciones y peores construcciones sobre 
roca y agua, adoquines elevados á 
las más altas categorías, contadores, 
chanchullos y toda clase de infaur 
dios inverosímiles. Y sentósele de tal 
modo en la imaginación que era ver­
dad toda aquella máquina de aque ­
llas denunciadas barbaiidades que 
leía, que para él no habia otra cosa 
más cierta en el mundo.

Soñaba él que Colipuche habia si­
do muy mal caballero y un grandí­
simo badulaque; pero que no tenia 
que ver con Casinoveo el de las con­
tratas fúnebres, que de un solo de- j 
creto lo habían partido por mitad ; 
del municipio. Mejor estaba con ; 
Juan de Juanes porque en Venguyara i 
supo hacer socorros á la ■

^^^ïlaT'vrrîïelTtïüSF^ërcOT
de Arsenio el Magno , y probar co.n , partido republicano santanderino 
los suyos lo que es querer hacer las Î tenga por órgano en la prensa un 
cosas, cuando sobran decencia y ga- i periódico que se llama federal y li­
nas de no desamparar al pueble. De- ■ ’ i
cía mucho bien del gigante Pacotilla, :

j porque con ser de aquella generación 
( colipuchera, que todos ton soberbios 
í y descomedidos, él solo era afaole y 
¡ bien criado.

Pero sobre todo estaba bien eon el
f hermano Caneco, y más cuanio le
I veía salir de su castillo y cóividar ; apostóiico-romano, con bulas y pri- 
I á cuantos topaba. ’ vilegíds pontificiós colgados en su
I Rematado ya su sueño, vinoá dar ; recinto, con imágenes de vírgenes, 
f en el más extraño pensamienb que atributos y reliquias ultramontanas

jamás dió hombre dormido m el ; yacejites en su altar, 
mundo, yfuéque le pareció onve- : Escribir y predicar contra la Igle- 
nible y necesario hacerse periidista sia católica y besar las medallas y 
andante, con el mote del enemgo de 
su amigo, y tomar soleta por tdcT el 
orbe y por la calle de San Fracisco, : 
con todas sus plumas y tinteroá lar- ;
gar arremetidas, deshaciende todo ■ y sanciona esa befa criminalmente 
género de agravio, y se dió píesa á perseguida; blasonar de libre pensa- i 
poner en efecto lo que deseab. dor en letras de molde y rezar el ro- j

Y lo primero que hizo fué iie á la sario y la novena en el silencio de la i 
imprenta, confirmarse él misto con alcoba convertida en capilla ortodoxa í 
el burlesco nombre atribuido I acu- - y bendita por el supremo sacerdote 
sador privado de marras, adeízar la de la ciudad eterna__  I
péñola y avisar á los ciegos á los , ¡Eso es hipociesía; eso es negocio, i 
nenes que sirvieran de Girinei á su eso es engañar al pueblo colmándole ¡ 
publicidad y, por las puertasde la de ludibrio!
misma, salió al campo con gindísi- El que escribe estas líneas ha crei- 
mo contento y aloorozo de w con do durante algún tiempo en esas 
cuánta facilidad había dado pncipio , apariencias de sinceridad y de pure- 
á su buen deseo. ■ za; creyó en la política, en la con-

Mas, apenas se vió en canno, le ciencia y en las baladronadas de ese-' 
hombre funesto qae ha explotado su Î 
trabajo, que ha usufructuado como í 
jefe su dolorosa situación y^u Iriste- ! 
za augusta; lloró en ocasiones solem- í

as dtó un pensamiento terrib, y tal, 
que por poco le hiciera dejarla co­
menzada empresa; y fue quee vino 
á la memoria que el públicocaso le 
rechazara por malandrin é iportu-

lio; mas confiando en su hidalguía y i una falta allí donde solo existía una 
con proposito y promesa de respetar ¡ válvula rota por las expansiones de 
lo resneínhíe v limniar sus nrmne r olo respetable y limpiar sus armas de 
manera que resplandeciesen como en 
ai miño tintas, se quietó y prosiguió 

' la ruta....
Y véase la clase, caballeros.
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A LOSJtEPüBLlCANOS.

No creáis que este articulo es de 
propaganda, no.

Ajeno á la política, hoy por hoy, 
y mientras lleve el título que ostenta, 
Juan-Palomo no pretende daros una 
conferencia sobre derechos inaguan­
tables.
'‘‘'rrvrrr^üírTrTTtr''^^

bre pensador, que ataca todo lo dí- 
vino en el órden del dogma y todo 
lo humano en el órden de la gerar- 
quía y de la liturgia, y que el pro­
pietario de ese periódico, el director 
de ese periódLeo, el inspirador de ese 
periódico tenga en su domicilio un 
oratorio consagrado al uso católico- 

ganar los jubileos del Papa; originar 
un periódico procesos por escarnios á 
una religión que tiene tabernáculos 
en el hogar mismo del que autoriza

perseguida; blasonar de libre pensa-

nes cuando la delicadeza le bacía ver

una servidumbre infame, sufrida 
hasta con placer; pidió indulgencia 
al que comerciaba con su talento, 
modesto sí, pero siempre sumiso á la 
especulación nefanda de que era víc­
tima; prometió apretar más los gri­
lletes de su martirio cuando su leal­
tad le hacia ver una flaqueza en lo 
que era sobra de anhelo por una re­
dención nunca llegada.

Pero cuando comprendió que tra­
taba con déspotas y con tiranos, con 
verdugos y con hipócritas, con ex­
plotadores sin corazón, rompió el 
yugo con entereza, puso barricada á 
su dignidad así escarnecida, arrobó

í^mWTnr^-J^temi^^M paju ;y «1 
santanderino s pedazos dé su alrha

y lanzó sobre la frente del autócrata 
de bajo vuelo el salivazo de su-, 
desden.

Hoy saca á plaza esas afrentas pa- 
la advertiros con rudeza y aconseia- 
ros con humildad.

Ya sabéis lo que es el propietario 
director del periódico que refleja los 
explendores de la democracia y que 
predica la guerra santa.

Si no protestáis contra ese enjua­
gue, peor para vosotros.

ôRSiON DE L.AS CIGAHRERIS.

Al ysber que Venía' JUaN PALoáfO 
al que liain q estadio U© U prensa, 
Je mviió á un.i Éiesion óxlratnlinaria 

■e. gremio de apreciabíes cigarreras. "
Erau las Rieíe 7 cuarto do la noche 

t del domingo pasado; una rnoreca 
I con Jos ojos ma.i negros que ©l cosmético 
¡ con que se tiñe la paiiJlla y cejas 
j el director ó cosa pa recida 
J de La Voz Montañesa, 
i una morena, digo, tomó asiento 
( y ai I eglandose el lazo de la trenza 

el flequillo y un peio que tenia 
en salva la parte, dió sobra la mesa 
un golpe de abanico y por ensalmo 
hizo Tema- allí entre tantas hembras 

i un silencio solemne, algo más grande 
' que el silencio que reina 

en torno de ios fúnebres mausiUlios. 
cual dina un patriota de novena 
que vino aq í en camisa y hoy derrocha 

primos y a una quema.
Usó de la palabra ... ¡Qué palabra! 

ya quisieran tenerla 
piouchos que á Juan Palomo lo censuran 
í por el uso que ha hecho de la lengua! 
I Ciudadanas, les dijo, uos reauimos 

pata hablar de un asunto que interesa 
, al gremio dependiente de la fábrica.

El Ministro de Hacienda 
nos va á ponerla proa y los tabacos



á ciertos negociantes les arrienda; 
ma&h ; no hombreaquíquetoiui duchas, 
que es terror de las hembras, 
(por supo-stc ta i; suh) de boquilla 
y ce cur^sd- rís. v dr, fachenda), 
que auequ- no lien o ni una bofetada
y es 
cu ••

MUYO oiieoso, 
'Oolob ! so :rlo 

de ••..ícer el ou ro á viuio í y solteras, 
con o f in ¡o O H; fado en no periódico 
Sv hi a nrr ;osd.-í - or cosos do la renta, 
dic'éndt le .o o o: mo casi cu chino 
ea f,.vi?r do ¡ ; -o'as onotro frescas.

T-das !■’ -o- o w^,; os Goiipuche, 
Idjüd ? una Osa ooa
que :»há 00 tioronos estuvo en nuestra fa- 
id dpiood;-un tUi. roc pitilleras, (brica 
—¡ o .juoo;0 dió ;p inaatv-rd dice la Nisia.

!• ;ó o h 'díHoé pigóiu cuental
—ids in o-oo 1 sd Hsod Yxc'ama Lola.
—! q¿o^il Los 'O siempre on chistera!
—odvonio, c u didÿiis: ! con Oñojo 
^roa ^¿ prcodonu;
aouí o hósjos Y ojolo á sacar ¡rapos, 
Ui sores, ni irastiendas.

: ; Of0o o -úsi udoc lis solo cfiículo 
do 'á p’opob ;<on qce la flamenca 
ho sis g nts;' • a’ gremio 
y t, ueiDv - ec'dma de la mesa,

D^-e así: «i^a o'frasirita, ú sus herma- 
propvne qu j, ccui d gsa recompensa (ñas 
ai interés que 'oma Coiipuche 
por IdS s- odsücerines cigarreras, 
vaya una comisión y le regale 
un.chaleco de punto y una cesta 
llena de cigarrihos y d ; puros 
y una media docena 
de frascos de colonia, á lo que el hombro 
es muy aficionado según cuentan.» 
—¡Aprobado, aprobadol, exclaman todas.
—Pues,queda, respondióla presidenta, 
el punto discutido: la Nicasia, 
la Pelos y la Chata son la terui 
que nombro para el caso, 5'^ de su encargo 
al gremio ya darán exacta cuenta.

Yo abaniloné el salon porque las chicas 
para no sé qué cosas de reserva 
relativas al jefe que hoy las manda 
acordaron tener sesión secreta.

Solo sé que hubo un cisco tremebund a 
•ü .qae, por mor de ciertas, preforeacias, 
dí,f< fl d i«rop .j> ftéfedasmafidgñgji»^ 
y de atac ron mucho las m^s feas. -

A FELIPE OLMEDO.

¡Óyeme, siicesor! Yo le saludo 
y eslulico ante tí mi voz meneo 
para darte solícUn 
amistoso, leal ;. fiel consejo.

S'n Joda como a mi le lian embarcado 
paia ser rc iador de hecho y deiecho, 
oírccieiidole monies y morenas, 
y hasta aumento de sueldo, 
ó una plaza en el tren que don Antonio 
V!> á vender á un francés allá en 0' ledo; 
pues, hijo, lo tú es tilla y se reduce 
a ser un ri’iiorter de medio pelo 
que gastarás en bota» más que^gasLu 
Cvtll-y roig ec ra'leaiar’y cosmélicos.

Si el jefe ihspaiala cuando escribe, 
lo que de veces cii n ocurte en ciento, 
no te quiles ni una hache de iasgrmx’ha» 
que le pone anmpie sea al Padre Eterno 
y elogia y lian..» clásicos periodos 
a io os sus buñuelos.

ís vi jete le convida :» algún banqu. le, 
coiiio oeuriióme ti once de E'e.in-ro, 
aclara bien las co.^ -s, pur si acaso 
le encontia^es cc.-.pues con el descuento 
de nuevi- ó d ez pesetas c<>aiidí; Julio, 
le pague la sema a. Si soy memo, 
me cuestan Vciu^a y seis reales, Felipe, 
cuatro platos, un bu lo, vino y tpieso!

No busques las uoiicias por la noche, 
cuando viene el correo, 
pUi s oso, es un tíeiiiq para el amo, 
y búscate despees ¡as del Goiñerno 
sin moverle del sitio en donde escriba» 
de seis ;; doce y media por lo menos, 
de- ia larde y la noche, 
y oí oís tre." Ík»: as luego 
esperando a qop su-jan por encanto 
de! uo ro de Trujiho ó del tintero.

¡Ay de. li, si a otro dia los periódico» 
publican uno, dos f) tres sucesos 
qoe tjo rnserie La Foz: ¡Bronca segura 
tienes co»5 don Anmuio, buen Olmedol

De tal manera c! jefe que le calzas 
smna con El Allánlico, que el tiempo 
con-ag’a, {iies<¡u.- ton.a el chocolate 
hasta las diez fjoe va á servir al pueblo 
conl ndoie los fondos de provincia, 
meaos los de Onlaneda y su telégrafo),

colejando Lrt Fox con el colega !
y cruzando con ¡.duma ó lapicero ¡
las nolicia.s que insertan uno y otro, 
ó de m s ó de mei os
para armarle despees el gran escándalo 
al ' noticiero. , !

a sabes (pie ilevo yo 1res lustros I 
ymos años, y ; ieu j- fe.' diversos
en la pi e-is \ e n .Madrid, eu .Murcia, en Pincía, ] 
Segovia, $;i!a -¿anca y otros p.uetdos;
que siempre uPiió el pan honradameole 
en sério y cu festivo, e.:; pro-.-a y verso, 
que en veinte obras dramáticas, en libro», 
en periódiecs, hoja.» y folletos
mi huoúldad derroché, viendo copiados j 
mis trabajos modestos; 1
pues, hij. , don Antonio ha dado al traste 
todas mis ilusioues y á mí el quiebio, 
pues no ha visto j imás con buenos ojos | 
que ot'’os mucho* colegas, tú uno de ellos ■ 
en La Voz (le Gnipiiicoa, iranscribíeran 1 
ios humiides artículos insertos i
en La í uz Montañesa y que sacaba ;
de mi cabeza yo. ¡Conque, t'jo, Ohnedo! t

Te quisiera decir que no le asomes 1
por la tarde; al balcón del aposento i
do está la re accioi-; más e.s harina 
de oleo costal y acabo ií pitiendo .
que tengas mucho ojo, que asan carne I
y La Voz Monlañesa es uu Ci riego !
que pica ya en hisioria i
Iragáudose á granel lo.s noticieros.

notici as Y Perfiles.

La Voz iMonlañesa ha dado la noticia de que 
Eduardo Henaiz Furinas ha dejado de perle- 
necer á su redacción.

Pero no ha dich-o el motivo.
! Y como nunca fallan fieles cristianos que 
/ rinden culto á la curiosidad, bueno es hacer 
¡ constar que Eduardo Henaiz Farinasse des 
i pidió, óiganlo Vds. bien, se despidió de La 

Voz Montañesa, precisameiJe el mismo dia que 
I llegó á .Santander el abogado D. Angel Mana 

Alvarez Taladriz.
Alguna de las causas que le han obligado á 

adoptar esa resolución, puede deducirlas el 
que consulte á JUAN PALOMO; otras que se 
quedan hoy en el Un tero, tal vez las aclaren 
los tribunales.

¿Qué cosas de bullo y peso 
veiia yo JUAN PALOMO, 
que ahoia, señores, nc como 
y esloj’ no obstante m.ís grueso?

e¡erl»s imitaciones de cieito estilo de cier

Se agradece sin reserva, 
ese modo de imitar,,.

¡Pero miren, caballeros, 
que lo hacen ustedes mail

El que compre este periódico, 
con el corazón le ruego 
que no »!■ arrepienta nunca 
de haber gastado diez céntimos, 
ni biema <pie sea cato 
del buen JÜ.AN P \LO.uO el precio; 
pues, además de que tiene 
mucha lectura, algo bueno 
y pí'opó-iios leales 
de mejorar y dar quiebros, 
se hacen con éi muchas obras 
du (i ■ ikcricordia á o 11 unu|>ftr 
ë£-zîa-ve*tfdo íiTdesnudo 
y de comer af.hambriento; 
al que uo s-’be .se enseña 
y se Ct nsuela á un enfernio; 
se, quila la pena a un li isíe 
y puede darse un concejo; 
se ¡uega á Dios por un vivo 
y se revienia á algún memo.

¡Todo eso, aunque sen grande, 
■se puede hacer pór un perrol

Ya veis, pues, lo.* compradores 
que no sale unoimie el precio; 
y cu cambio ofrece el periódico 
no m ar listas ni cajeros 
dfi s’t.scricioi) a los muchos 
que, cotr-peándole, un ejemplo 
den de caridad cristiana, 
y de nobles .sentimientos, 
para evil,.r el que ocurra 
como ocurrió veces ciento 
con los guaníes qué se echaron 
para obras de mausoleo, 
que hacen callar á los vivo» 
como se callan los muertos.

A un cabal ero que tiene por coslumbre el 
asokjar.se todas las lardes á un balcón de la 
calle de Juan de Herrera, le llamó una de ellas 
pelele cierta-señora de la última promoción al 
cuerpo de calefaciorcs culinarios.

El mole y el hecho no constan en el lalona 
rio de excesos cívico populares encomendado 
á-la-jefa tura dd benemérito y simpático señor j 
Saez, y e.s una lástima,

Poique en los anales i 
c^jaiia siempre j 
qnWj^la las fregonas ; 

se atreven con ese, 
llamándole á voces: 
¡pelete, pelele!

Voy á recomendar una tienda de comesti­
bles y bebestible» y oíros artículos que no 
tiene que envidiar á ninguna otra por el jamon 
y por la.s longanizas que cuelgan esbellamenle 
encima de su mostrador.

Está situada en la Alameda primera número 
24 y su dm-ñti se llama Félix Sa»z y Salz.

Y” conste que, al recomendarle, no se le lie 
va nada por el bombo, pues este es espoulá- 
neo y obedece al deseo de hacer justicia. 

Conque a simiirse,. señores, 
si les gusta el buen jamon, 
que él lo tiene nu^s gustoso, 
más excelente y mejor 
que el que por pascuas les diera 
el director de La Voi 
al regente y redactores 
del periódico. (No dió 
ni siquiera media copó 
ese es{)téndido señor.)

Todavía no han podido ponerse de acuerdo 
los sábios acerca de lo dicho por La Vüa Mon­
tañesa en au célebre y-reciente artículo del por 
mor, en el cual afirmaba que el flujo y reflujo 
dé las agua* del mar hasta puede influir en la 
subida y baj.ada de las mareas.

En cambio, su director 
ha llegado ¡i averiguar 
que los vapores que salen 
por el All íntico mar 
de Laplander para Cuba, 
tienen la vuelta que dar 
á fin de pasar por el 
Estrecho de Gibraltar.

¡Vivió la pobre niña loque la rosa, un dia! 
¡Santuario era su pecho, de amor y de virtud! 
¡Su es"ullurai belleza es hoy ceniza fria!
¡Un cólico de alubias llevóla al ataúd!

En 1.a calle de Padilla se enDetuvo hace 
unos dias uu ciudadano en dar lecciones de 
solfeo a su comp.-iñera de peregrinación por 
este valle de lágrimas, llamando la atención 
del público y los cardenales sobre las costillas 
de su espo&a.

Y en ia calle de Mendez Nuñez, un aspiran­
te á lelegiafisla, es decir, el criado de un or­
denanza de lelégr ifos, escribió un poema en ia 
fisonomía de cicrio sujeto que «acó arañazos 
para toda su familia.

Además, en Rupalacio 
recibió cierto vecino 

. i.i visita inesperada .
en br a, que le arrojaron^ ’ 
en la caía, desde uu piso.

¡Oh, santa.» h'ora.s eu que el alma eleva 
al cirio efluvio» de s 1 le sublime!

Horas solemnes en que un ángel, lleva 
confíelo grato al que - ñire dudas gime!

Azotes gasas-i en festones de oro 
dosel |<reparkin al sultán del dia 
que de,la.s nubes el eterno lloro 
seca 0111,0' flores de la selva umbría.

Canola el ave con alegr-» trino 
Saluda H alba al sacudir .so pluma, 
y el nní lelleja el esplendor divino 
que dori el manto de so blanca espuma.

Al vef la kiz,grandiosidad, portento 
y Heos otes del con fin sagrado, 
anheioslj'l humano peasamieotb 
hasta eltrooo de Dios penetra osado.

Al í, ^l mundo la procaz falsía, 
la peqn^jez de la mortal criatura 
y el vi! inpulso de la duda impía 
detesta,h ver la celestial ventura.

Y le alige, al mirar los santos seres, 
el que e Ja calle, ayer, de San Fernando, 
dos pelljüs de vino y dos mujeres 
ueron ála perrera caminando.

Negro Bombras la noche exlendia; 
el si lenco reinaba doquier; 
entre saces doliente gtmia 
de este nxio una hermosa mujer;

¿Dóndifueron las mil ilusiones Î 
que a i peder su existencia perdi? I

¿Dóndísquellas benditas pasione» í 
que adorhdo su in,ágeu sentí? j

¡Le es ¡raba mi pecho anhelante 
la venlursoñando con él 1 
y el desih mató en un instante, j 
con su vil, su afecto tan fiel! :

¡El busiba su dicha en la mi* I 
la mañanque el municipal j 
en la man morcilla traía |
en la callee Rualasal! |

Vana» filiadas de la calle de San Pedro y 
calle All»iiri sido denunciadas por eocon- 
Irarse en fido de cloiósís, al mismo tiempo 
que 10» peleros vecinales inlerceplados en 
una casa d^a calle de las Escuelas.

E sí (píe es, caballeros, 
la» fbada.s denunciar 
por riba, por abajo, 
por ilauie y por deirás.

¡Ahí lo fievan en fúnebre carfbg 
con ilustre, asombroso, grande séqjt^j 

¡Allá en el campo santo sus cenizt 
dormirán en costoso mausoleo!

La fama de su nombre y sus virtud»^ 
repetirán los siglos con respeto, 
y en el marmol que cubra su sarcófago 
esculpirán, con oro, de sus hechos 
la historia, y llamaránlé publicista, 
orador elocuente y académico, 
de cien cruces y placas y reales 
instituciones digno «'aballero, 
erudito, magnánimo, aristócrata, 
‘hombre púulico, procer opulento 
y otras cuantas docenas de adjetivos, 

que nunca impedirán que venga un perro 
y encima de su tumba alce la pala 
y etcétera.,,. ¡Total: uu hombre menos!

Cuando terminen las obras que se esláa 
haciendo en el Casino Republicano, es proba­
ble que dé una conferencia el director propie­
tario de La Fo« Montañesa, don Antonio .Ma­
ria Coll y Puig, para la cual ha sido expresa 
mente invitado por la Junta.

El tema sobre que verse 
casi, casi lo adivino;

«¡Fabricación del Mausúlio 
para la Vénus de Miltonl

Sin familia, sin dueño, siu ventura, 
triste, sola, llorosa, aprisionada 
encuéntrase la pobre entre verdugos 

que airados la maltratan.
Recuerda aquellas horas deliciosas 

en que por la pradera de.slizaba 
esperando al amor de sus amores 

entre flores galanas.
Hoy un parte al Gobierno ha remitido 

el alcalde de Celis, en Rionausa, 
y en pe.sebr© oficial está esperando 
á su dueño y señor la pobre vaca.

I E¡\ conocido presbítero don Raimundo 
j Menentlez publica en La Voz Montañesa 
; UG comunicado, pretendiendo probar que 
I,ha recibido las órdenes sagradas porque 
i sabe latín, griego, hebreo, teología, cá- 
! nones y todo lo que se exige para acrodi- 
j tar ia suficiencia sacerdotal.
i Todas o.sas cosas sé yo y además ten­

go mujer, hijos y suegra y sin embargo 
no me han permitido aún usar ios hábi-
tes dül greraio.

I Ái^ro ánn jçiiâado, no et m

¡ porque ya le'laserta cosa*
í el periódico La Voz, 
! pues cuando yo r^acUba 
I no me lo consintió Antón,
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SI corazón,,, de papel,
Si es el tuyo lo mismo, dama ineógniti 

que el remitido allá por Sao Jogé 
y por cierto lo guardan tía yo verlo 
una cosa tan.*010 te diré: ‘

Mi corazón no es mió; ai Jo fuera 
más caridad y fé vieras en mí;
en Vez de ua papelucho recortado 
el que tengo gua:dara para ti.

I Hi entrado á formar parte da I*, re- 
. daccina de La i^oz Montañesa el ilustra- 

do periodista y distinguido abogado don
I helipe Olmedo, director que ha sido de 
i La Optmon de Valladolid y de La Voz de 
j Guipúzcoa de San Sebastian.
. Iiídepeadientemewte dol sentimiento 
j que inspira aquel perió.tko, y del temor 

que abriga todo e’ mundo de que la nue­
va Victima dure tan [>ococorao sua ante­
cesores, 36 le dá la enhorabuena al ami­
go Felipe de todo corazón.

Mas no olvide los consejog 
que Juan Palomo le dM, 
IK)rque es gran perro de prest 
con quien tiene que luchar.

En varias callei 
de esta ciudad, 
se han repartido 
con grande a fan 
mil bofetadas 
de á duro el par; 
y en la perrera 
municipal 
han refre.scado 
su humanidad 
varios augetos 
llenos de gaa.

Luego se quejan 
de que no ettin 
civilizados 
como aDá atrág 
los inquilinos



que comen pau 
en esta España 
tau liberal.

¡Viva la gracia!
jVbva el champan}
¡Viva el progreso! |
¡Olél Pim! Pam! !

Como justificante á la imparcialidad 
que ha de informar los actos d® Juan 
Palomo, cree muy justo elogiar al cole- I 
gio Anglo-Hispano que D. Raimundo Me- ! 
nendez tiene ostablecido eu la calle de I 
Isabel la Católica, número 7.

Si como ptesbítero le consagro un 
suelto en otro lugar de este número, que 
tal vez üo agrade al ilustrado director 
de ese centro de iostruccion, como pro­
fesor le recomiendo al público, en la in­
teligencia deque es una notabilidad para 
la enseñanza de inglés, francés y latín.

Fundador det Circulo Filológico Ma­
tritense tan conocido hoy por -us coní'e- J 
rencia.s eruditísimas, sus veladas tau 
amenas como instructivas y sus clases de 
aleínan, inglés, francés y otras lenguas, 
acaba de establecer en la capital de la 
Montaña el referido colegio Ánglo-His- 
pano.

Además de las clases generales y par­
ticulares que se dan en el mismo, ha 
establecido el Sr. Menendez lecciones 
postales, ó sea por medio de cartas, faci­
litando de este modo á la juventud estu­
diosa de las aldeas y pueblos, donde no 
existe profesor, los medios de adquirir el 
conocimiento de los idiomas menciona­
dos.

Conque quien loi desconozca, 
puede con Menendez ir 
y aprenderá de seguro 
á leer á Coll y Puig.

SESION MUNICIPAL.

que el contratista del lio 
de las obras de Giriego 
hace cotidianamente 
al paciente Ayuntamiento 
para que este le reciba 
y le apruebe los excesos 
de construcción que ha tenido 
en el celebre proyecto; 
porque el hombre considera 
que una cosa es el huñueíc 
hecho con nichos y zanjas 
y con sílices y lechos 
de materias inservibles 
en la sartén ó el caldero 
que representan los planes 
y pianos del arquitecto, 
y otra cosa es su trabajo, 
su sudor y su dinero.

Y no habiendo otros asuntos 
sobre que tratar, se fueron 
los ediles á la calle 
confundidos con el pueblo 
por la osea lera que acaba 
en el portal del Concejo.

A las siete de la noche 
en punto se reunieron 
todos los capitulares 
del ilustre ayuntamiento 
sin que faltara uno solo 
ni aun os que üablau de Ciriego.

El público que asistía 

deque fuesen puntuales 
ameutes, sanos y enfermos.

Tocada la campanilla 
se leyó el acta que oyeron 
de la sesión anterior 
lo® que administran al pueblo, 
aprobándola cual siempre 
Bin un entorpecimiento.

Despues se dió cuenta exacta 
do peticiones y ruegos 
•obre fachadas, traseraa 
y paredes y cimientos 
de varios particulares 
que embellecerán sus prédios 
ai la Comisión informa 
y lo aprueba el Arquitecto.

Quedó enterado el concurso 
de que un vecino se ha muerto, 
í otro le han dejado bizco . 
y á otro le han dejado tuerto 
las obras de roca y agua 
hechas en el cerne terio.

Se acordó la lu^, eléctrica 

LA CONFESION DE UNA BEATA.

Dona Irene, cristiana, virtuosa, 
-r'tai-vez'^Tûrfîbérés—bë Teaia’’,^'”*^ ’ - 
era en su tiempo hermosa 
aunque bastante chata.

Viuda quedó de un pobre caballero 
que murió de nn porrazo 
estando de reemplazo 
como carabinero.

Perdió sus ilusiones la señora, 
y pasaba en la iglesia hora tras hora 
junto al confesonario, 
sin levantar del suelo la rodilla 
ni tampoco la vista del breviario, 
á 00 ser á hurtadillas con rebozo 
para ver la humildad de algún bueo mozo.

Llegó por fin el santo oumplimienlo 
de la iglesia apostólica romana 
y Con hábito liso y ceniciento 
se marchó doña Irene una mañana 
á confesar sus culpas y pecados, 
lo mismo los presentes que pasados.

Llegó al confesonario compungida, 
rezó el Yo pecador sin tí opezones, 
tosió, salivó un poco 
y, con voz natural y sin descoco, 
largó esta confesión y estas razones;

pener en el Sardinero 
para la estación de baños 
y otras mejoras sin cuento 
que han de dar por el estío 
mucha utilidad y juego.

Se víó que va la reforma 
del teatro concluyendo 
de tal suerte que en el año 
primero que haya bisiesto 
podrán ya los contratistas 
dar por finado su empeño.

QuedároDíe los ed les 
«on justicia satisfechos 
poique ya no dan mol es tía.s 
como hasta aquí nos las dieron 
los caballeros que forman 
•1 gremio de barrenderos.

Se hicieron varias preguntas 
sobre expedientes añejos 
que seguirán como estaban 
dormidos en sueño etertio, 
pero que tienen sin duda 
«1 indiscutible mérito 
deque algunos concejales 
abran el pico un momento.

Volvió á tratarse el asunto, 
y por variar, de los ruegos

—Me acuso, padre mío, de que viuda 
hace un año y tres meses me he quedado.

—Adelante, exclamó el padre; no hay duda 
qve eso es grao privación, mas no pecado.

—Es verdad, es verilad; pero me ha dado 
por abusar del plato de tal modo, 
que me llago unu fonda diariamente 
cou criados y lodo.

—No es lo mismo, hija mia, 
tragarse, diez comidas cada dia 
que tragarse la gente.

—Pues allá vá, señor, la justa cuenta 
de mi gloionería.

Al despertar mi estómago calienta 
un medio cortadillo de aguardiente 
en conmemoración de aquel amargo 
que le dieron a Cristo;
á las ocho rne visto

I y lomo choco la le con pan largo, 
i redondo, retorcido, y tres tostada■ 

en conmemoración de las sagradas 
personas de la Excelsa Trinidad; 
á las nueve recuerdo la bondad 
del Supremo Hacedor, que en seis dia» hiio 
este mundo engañoso, 
y me tomo seis pollos, y un chorizo 
por el sétimo dia de reposo.

El almuerzo me sirven a las doc» 
y los siete dolores conmemora 
el alma pecadora,

La sesión que en los renglones 
anteriores he supuesto 
es la que anoche debiera 
celebrarse según creo; 
y como todas se ajustan • 
ai precedente modelo 
salvos algunos detalles 
que me inspira el buen deseo, 
me pareció conveniente 
hacerla como la he hecho, 
seguro de queen su esencia 
será igual á la que el pueblo 
presenciara si hubo número 
para formular acuerdo.

y con esta observación 
franca y expontánea, espero 
que los lectores y ediles 
y los que entiendan de versos, 
perdonen sus muchas faltas 
y gocen por mucho tiempo 
la más completa salud 
queyo para mí deseo.

con soberano goce, 
de la madre de Dios Cfiie caBfcnn los cipln« con seis pavo» envueltos JHLjoIos 
y 1res libras de pan y dos sanHR, 
por San Juan, San do.^é y las Ire.s Marias, 

Como á las dos en punió, j’ on la mesa’ 
me engullo una docena do perdices 
por los santos apóstoles felices

I •-¡tie hicioroi) á jesirs la sobfcme.sa; 
y por su sangre mislíra que lava 
las cul()as del niorinl empedernido, 
me bebo medíp cántaro cumplido 
de vino do la Nava.

Meriendo ror las lardos un bizcocho 
con tres copas de Ojén por los tres magos 
qi'e de Oriente vinieron * Beleo 
y suelo echar latribiea
3 oso de ias ocho 
algunos buenos tragos 
con setenta tortillas y oíros fritos 
por los setenta inlerpieles benditos; 
y dejo de comer hasta !;i cena 
que consagro á Maria Magdalena..,.

—Y diga usted, hijila, 
exclamó el confesor ya muy de veras 
asustado y confuso; ¡ni un cocido 
en tan fieles comidas ha podido 
consagrar á Santa Ursula bendita 

j y ouce mil coin pañeras!
! _ —Si señor, contestó la penilenle, 

jamás las olvidó mi fé vehemente;
j por ellas al dormir tomó café
I y una arroba de alubias en puré.

~wawa»-iflBMW' ------------

_ BL POETA Y LAPAI ROÑA.
El era dó esos g&uios que tudo lo ava 

sallan. 
Su imaginacioü recoriia el sepulcro i 

del pasado, doade dormían silenciosas í 
‘ las generaciones, extinguidas; ese pasa- ,‘ 
, do era para él un arsenal donde deposi- I 
i íá Dios los instruíUrinios de que se sir- 
I vio para hacer marchar al mundo; acos- i 
I lados los siglos uüos sobre otros, los re- | 
i corría su pensamiento á través de esas • 
I tinieblas sin nombro que sirven de torro ! 
i al libro de la hi.3íoria; sus momentos de í 
I inspiración eran todo lo brillantes que ¡ 
; permitía una vela de sebo, única que le ! 
j- proporcionaba la hurí de su alcoba sin | 
í estucar, eu el piso quinto interior con
i eatre.suelo donde se abrigaba cuando no
; tenia ropsa que ponerse.
j Ella era una hormiguita para su casa, j 
Î Fea, aceitunada, con bigote y con va- I

casa,

asustar al género hurnaao, excapeioa 
hecha de aqu®l poeta irashunijiate que 
por diez y siete cuartos alcanzaba un rin- 

< con en que invitar á las musas á darse 
! de boftítada.s.
I Nadie creyese que tal fenómeno pu- 
I diera e iamorar al habitante natural del 
I Parnaso y, sin embargo, el milagro se 
5 hizo.
> No se sabe cómo ni de qué manera pu- 
I do hacerse la patrona una sociedad co- 
I manditaria con el aguador; lo cierto es 
t que ambos jugaron á la lotería y les ca- 
/ yeroa la cuba á ella encima de un callo, 
i efecto de la emoción experimentada por 
I el gallego, y á-los ,dos_ un premio regu- 
I lar, suficiente para que se pudieran co- 
¡ rrer un poco en ios gastos domésLicos.
i Y así eiüpiezan la felicidad de la pa- 
jj tron® y el enamoramiento del poeta.
í Aquella comenzó por marcharse á la 
¡fabrica de Navea, donde este le enseñó 

su interior y sus productos tan univer- 
satmente acreditados y que tanta repu- 

« taciou han dado á ese venturoso y favo- 
j recido centro industrial.
Î La habitación del poeta fué material- 

Í* mente atestada con preciosísimas y su­
culentas galletas, pastas finas de forma», 
dibujos, caprichos y cortes distintos; sus 
bolsillos so inundaron de golosinas aris- 

I tocráticas y saludables al paladar y al e.s- 
j tómago; sus papeles y versos uescansa- 
s baa muellemente sobre pirámides inci- 
I tantes de corazones, letras, serpientes, 
I peces, perros y gatos de harina, azúcar 
í y canela envueltas y cocidas con un gus- 
I to artístico y una inteligenoia industhal 
I de primer órden.a
I

i

La sílflde de las verrugas desplegó 
una guerrilla de atracoae» y engulli- 
iiflieuto iuteruacicual tremendo devoran­
do cajas y cajas de las que con tanta eco- 
nomí.i como oportunidad adquirió en el 
magnífico 1 aboratorio que el Sr. Navea 
dirige para asombrar al mundo con el 
nombre de La Colosal.

Tal gusto y tan pocas indigestiones dió 
á conocer y á evitar la dueña del cuchi ­
tril, que el poeta admirado, entusiaima-

I do, aplastado y cachiruli ¡-ontificado y 
abierto de brazos, cayó en rodilla s arte 
aquella, dícíéndola con ternura:

ñí o estaba ciego! ¡Yo dormi» entre 
sombras y ^’azuzas; y despierto ante un 
sol esplendoroso de galletasalimentícias 
terapéuticas y archihigiéuícas! Amame» 

! por piedad, y dame tres pesetas para lie 
varíe á :a horchatería! ’

Mauro} le contesto la patrona v.
A los quince días salieron déla par o- 

quia unído.s para sie.mpre.
j Han pasado tres meses y 1; felicidad 
¡ no^se aparta ni un solo minuto de esa pa- 
j J’®J=\a quien regeneró ia renombrada 

fabrica de Navea.
Tienen encargaflas cincuenta docenas 

I de cajas a La Colosal y parece que an­
dan preguntando el precio de ’os f«- 

! jeros.

LOS APÓSTOLES DEL DIA.
Despues de enseñar .su moral pura v 

austera ¡nurjó Cristo en la Cruz redi- 
j mieado .os pecados de la humanidad. 

Los doce discípulos encargados de 
<^Q las diversas regiones de la 

lalestina a presencia del Mesías, y ñor 
las demas panes del mundo el imperio de 
»a religion verdadera, dieron el admira­
ble ^sjiectaculo de un proselitismo mila­
groso que el crey nte considera como

^^ mayores pruebas de la ganti-
i dad de su apo.slolado.
i San Pablo y San Bernabé predicando 
i en xa Pampina, la Pisidia y la Licaonia; 

San Pedro en-Jerusalen, Antioquia, Babi­
lonia y Roma; San Juan en el Asia Me­
nor; an Felipe en la Samaria y en la 
Frigia; San Andrés en la Sticia y en la 
Sogdiaua, y todos los demás apóstoles 
repartidos por el universo, llevaron con 
ex ejemplo y con la virt id las dulzuras del 
cristíanismo á los ánimos de las gentes 
absortas ante la excelencia de la doctrina 
del Crucificado,

Si en la parte moral hay un sello divi­
no que garantiza los trabajes y pred'ica- 
ouones de aquellos .santos varones, es in­
discutible que en la parte material las 
generaciones haa coDqui.stado para .sí la 

. i gloría de qiie^l derecho fM proníp.dad s 
nació pai’á-TO® eremos principi .g de respeto t í mor 

a la ^milia y al trabajo seau perenne­
mente venerados es el altar de la eoa-
ciencia.

Establecido el sacrosanto fundamento 
de la fraternidad y de la recompensa; 
partiendo de la base social y cristiana 
que señala el trabajo como fuente inago­
table de las compensaciones y del galar­
dón, siendo la ley divina el derrotero que 
han ne seguir cuantos con el sudor de su 
rostro han de ganar y come.'’ el pan en 
este valle de lágrimas; no dejan de ser 
admirables el heroísmo y la fé con que 
en el mundo comercial ejercen su apos­
tolado aquellos que se consagran á pro­
curar que sus conciudadanos satisfagan 
las necesidades indumentarias y las exi­
gencias de t'a seo, de una manera viable, 
económica y modesta que no cercene lo 
que reclaman el hogar, la moralidad, la 
educación y el olfato.

_ Gastar poco y oler mucho es un princi­
pio que comoate las funestas consecuen­
cias del abandono del cútis y del desden 
al tocador; y en la fábrica de jabones La 
Rosario, cualquier padre de familia pus- 
de atender á las voces de la utilidad y de 
la limpieza, sin que el estipendio enorme 
^^®J^® ^^ penuria, la desesperación y la 
roña al templo doméstico.

Por eso los dueños del acreditado esta- 
blecimienio son públicamente compara­
dos en su iniciativa, celo, a.siduidad y 
buen gusto con esos hombres que se con* 
st^raron á hacer el bien de sus semejan- 
l®s> y> po** 6*0, sus pastillas, perfumes y 
artículos de tocador son el libro abierto á 
todos los caprichos, desde la humilde for­
tuna del jornalero al opulento y aparato­
so tren del capitalista.

Aquellos predicaron doctrina sana que 
purificólas almas de los creyentes, de la 
negrura en que la ignorancia y el pecado 
les tenía envueltas; estos expenden jabo­
nes higiénico.s y privilegiados que purifi­
can el cuerpo de las manchas del desaseo; 
y cuantos conozcan la existencia de La 
Rosamo y sus productos maravillosos y 
no vayan á comprarlo.s, ó no tienen co­
razón ó será de carbonero.
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